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LOS PROFESORES Y LOS ALU1VIN0S.

Al pensar en los efectos de nuestra
campaña en favor de la grande obra de
la regeneración de la clase, no podemos
por menos que congratularnos en parte,
pues si bien no hemos podido aún cantar
el himno del triunfo, cuyas notas no re¬
sonarán muy tarde, los enemigos decla¬
rados de la ilustración y el progreso
científico, están ahora tascando el freno
de su ira y aplastados por la lógica de
los hechos.

Prueba evidente es la impresión que
en algunos alumnos se ha efectuado con

la lectura de los últimos artículos.
Jóvenes que firmaron la gloriosa ex¬

posición, primer acto solemne de la cla¬
se escolar veterinaria, en el inmortal
Congreso de 1883, hoy se creen ofendi¬
dos por nuestras palabras, como si no

fueran las mismas que ellos han repeti¬
do sin cesar y están brillando en su con¬
ciencia.

Los padres, animados por el vigor de
nuestras decisiones, piensan en la ma¬
yor ilustración de sus hijos como el fun¬
damento de su dicha, como si ella forma¬
ra el báculo santo de su vejez juntos con
la gloria de aquellos pedazos de su co¬
razón . En cambio, sugestiones indignas
desvian á algunos, afortunadamente muy
pocos estudiantes, del verdadero camino,
revolviéndose del modo más insensato
contra los que sueñan con su bien y po¬
nen á su disposición los de la experien¬
cia para que ellos se aprovechen de ese
cúmulo de riqueza aglomerado al través
de tristísimas amarguras, de crueles de¬
sengaños, de continuados estudios y de
observación constante.

¿Prefiere esa juventud seguir al des¬
preciable rutinarismo? sígalo en buen
hora y fije -más determinadamente el
plan que se propone. Diga de un modo
claro: yo no estudio ni aprendo, ni pue¬
do tampoco hacerlo aunque quisiera en
este establecimiento de enseñanza; pero
en cambio no puedo permitir que esto se
diga, sino que, muy al contrario, cuando
entre á examinarme de ingreso procla¬
men los periódicos científicos en esta
forma su mérito: «Hemos presenciado lo»
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exámenes de ingreso en la Escuela de
Veterinaria de Madrid y tenemos la sa¬
tisfacción de decir á nuestroslectores que
les ejercicios no han podido ser más bri¬
llantes. Los jóvenes alumnos dieron á
entender sus profundidades en el Alge¬
bra, la Geometría, la Geografía y demás
asignaturas que constituyen la primera
enseñanza superior. Felicitamos á los
jefes del Establecimiento por su severi¬
dad y el acierto con que atienden á sus
trascendentales obligaciones.» Este suel¬
to llenaría de satisfacción á esos alum¬
nos, que hasta Ilègarían á imaginarse
que era verdad lo escrito, pero no con¬
tentos, seguirían solicitando gracia y di¬
ciendo á la prensa: Necesitamos un bom¬
bo de alta consideración en nuestras
pruebas de curso; y entonces dirían los
mismos periódicos citados:

«En los últimos exámenes que tuvi¬
mos el gusto de presenciar en laEscuela
de Veterinaria de Madrid, contemplamos
el alto grado de ilustración, distinguién¬
dose sobre todo en las prácticas de Agri¬
culturas y Zootecnia, vivisecciones, etcé¬
tera, asi como la facilidad en el manejo
de los instrumentos de física aplicada.
Nuestra enhorabuena á su director y á
esos estudiosos alumnos que tan bien sa¬
ben aprovecharse de sus lecciones.»

Pero ¿á qué lanzarse á estas extrañas
Incubaciones? Ningún periódico puede
desgraciadamente expresarse de ese mo¬
do, ni habrá periodista que al defender
la verdad, como es su obligación, des¬
cienda á tan ruines falsedades por dar
gusto á unos pocos alumnos que no co¬
nocen su bien y se escitan contra los que
le aconsajan y guian confirmando aque¬
llas palabras siempre repetidas por la
experiencia con las que definia al jóven
de su tiempo, el poeta Horacio:
Cereum in vitium flecti: monitoribus asper.
Bien pudieran esos alumnos, entre los

que hay seguramente muchos adornados ,

de un buen sentido, procurar al lado
nuestro lo que el progreso de la ciencia
solicita, la civilización pide, y hasta el
amor pátrio exigen, en lugar de formar
al lado de los que por abandono ó por
malicia sueñan con un estado de eterna
rutina, y por tanto, de ignorancia y de
pobreza para la clase veterinaria. Con¬
sideren los jóvenes á quienes aludimos
que mañana podrán tener hijos, á los que
dedicarán á la carrera de veterinaria, y
al recordar lo pasado, no querrán que sus
descendientes sufran lo que ellos sufrie¬
ron cuando empezaron su práctica bajo
la presión de las tan escasas facultades
que pueden conseguir en las Escuelas.

Mas en justicia no debemos dirigir
estas palabras á los alumnos que, supe¬
ditados á extrañas fuerzas é impresiona¬
dos por temores incalificables, carecen
de voluntad propia. A tal extremo puede
llegar la debilidad moral y á tal punto
la necesidad de levantar esos espíritus
decaídos, como intenta en este mismo
número, de nuestra Gaceta un ilustrado
y antiguo profesor, cuyos merecimientos
son universalmente reconocidos por la
clase...

«
# *

Sr. D. Rafael Espejo y del Rosal, Presi¬
dente de la «Liga nacional de los ve¬
terinarios españoles».

Muy señor mío, amigo y compañero:
Me preocupa un pensamiento que no
puedo reservar en el sagrado de mi con¬
ciencia por tiempo más largo. Esta idea
es como todas las que se me ocurren,
considerando el estado de ia veterinaria
triste y angustioso.

Toda la parte más ilustrada de la
clase que reside en provincias ha mani¬
festado y está manifestando el descon¬
tento que ha producido la arbitraria me¬
dida del Delegado régio de la Escuela de
Madrid, traducida por el oficio del 17 de
Febrero último; solo los profesores esta-
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blecidos en Madrid, son los únicos que
enmudecen ante la especie de desacato
de que V. ha sido victima.

Comprendo que la Junta central de
la «Liga» no haya debido pronunciar su
votOj pues éste podria suponerse inspi¬
rado por su Presidente, cuya exquisita
susceptibilidad pudiera resentirse ante
la menor sospecha de coacción con sus

compañeros, pero que los profesores de
Madrid cierren su boca en un caso en

que son tan ofendidos como los demás,
no lo comprendo.

Esto me obliga á pensar en el asunto
más de lo que deseara, y escudriñar las
causas posibles hasta dar con la razón
de tan anómalo silencio.

Uno de los medios de que se valen
los profesores de Madrid para servir de
mancebos sus establecimientos, es admi¬
tir en ellos á los alumnos pobres de la
Escuela de Veterinaria que tienen algu¬
nas nociones de herrado. Ante el mez¬
quino sueldo y el exceso del trabajo, á
veces durísimo, esos pobres jóvenes no
tienen tiempo para estudiar, pues su
cuerpo quebrantado por la fatiga, solo
necesita descanso cuando abandonan el
macho ó el martillo, y en ocasiones tam¬
poco pueden acudir con regularidad á
sus cátedras.

Sen.tada esta premisa, ¿no es proba¬
ble que los profesores de Madrid tengan
que pedir especiales favores, por parte
de los catedráticos de la Escuela cuando
se examinan sus mancebos?

No quiero sentar como probable este
hecho; pero, ¿no despierta la curio¬
sidad el ver á tantos profesores estable¬
cidos acudir á la Escuela de Madrid en

épocas de exámenes, cosa que jamás su¬
cediera en otros tiempos más felices para
la enseñanza veterinaria?

lAh! Sr. Espejo, muchos creen el más
dichoso el estado de los profesores de
esta córte; pero supeditados estos á los
cocheros á quienes pagan una ignomi¬

niosa contribución, han perdido aquella
independencia, aquel vigor necesario
para emprender las grandes campañasen
favor del compañerismo y de la ciencia.

No debo ser más largo, porque mis
apuntes bastan para ser comprendidos y
entendidos por todos, y solo me resta
protestar enérgicamente contra el pro¬
ceder del Sr. Delegado régio, que sin
pertenecer á la clase ni haber hecho cosa

alguna en honor de ella, se erige en
quijotesco protector y pretende imprimir
un carácter extraño é inconcebible á los
asuntos de su progreso y desarrollo,
confiado no á él, á quien para nada reco¬
nocemos autoridad, sino á la Junta cen¬
tral de la Liga.

Si la voz de un anciano encanecido
en el trabajo, puede sonar en los oidos
de las autoridades, que á ellas llegue,
con la entonación severa del que ruega
con justicia, se extienda el oficio de se¬

paración del cargo de Delegado régio á
D. Miguel Lopez Martinez.

Reciba V., Sr. Director, el afecto y
consideración de su afectísimo seguro
servidor q. b. s. m.

Juan Martin Alonso.

COMUNICADO,

Sr. Director de la Gxcetx MéMco-
Veterinaeia.

Muy señor mió y estimado comprofe¬
sor: Espero de su bondad se servirá dar
á luz en su ilustrada Revista, las si¬
guientes lineas, escritas para vindicar
mi honor de veterinario, puesto en boca
de un catedrático de la Escuela de Ve¬
terinaria de Madrid. Este favor se lo
agradecerá cordialmente su compañero
y seguro servidor Q. B. S. M.,

Migoel Püig 1 Monserrat.
Madrid 15 de Abril de 1886.

Todos los que me conocen saben, quehe hecho los estudios de mi carrera en la
Escuela de Veterinaria de Toulousse, te-
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niendo además el correspondiente diplo¬
ma por la Escuela de Madrid, despues
del exámen que prescriben las disposi¬
ciones que sobre este punto rigen en
España.

Mi trabajo asiduo y constante y mi
entrañable amor á la ciencia me han
conseguido relaciones y simpatías -que
me honran, y merced á ellas ocupo un
puesto importante en cada una de las
dos compañías de tranvías de más crédi¬
to y movimiento, de Madrid, teniendo
bajo mi cuidado y asistencia facultativa
cerca de 600 animales destinados al tiro.

Satisfecho con la confianza de mis
jefes, y descansando en la dulce tranqui¬
lidad que trae consigo el exacto cumpli¬
miento del deber, no podia jamás imagi¬
narme que sin motivo alguno, un cate¬
drático de la Escuela de Veterinaria se
propusiera desprestigiarme dentgo del
sagrado recinto de la cátedra, diciendo
del modo más descompuesto á sus alum¬
nos, que yo ignoro mi profesión, que me
reta á probarme que sabe más que yo,
con otras ideas y expresiones que no
pueden escribirse y que lastiman los lá-
bios de cualquier persona ilustrada.

La primera vgz que tuve noticia de
estos insensatos ataques, biisqué al ex¬
presado catedrático y en la misma Es¬
cuela le hice presentes mis justísimas
quejas; pero aquel señor, tan dispuesto
á deshonrar á los profesores cuando no
pueden oirle, violentamente impresiona¬
do por mis justísimas censuras, se des¬
dijo de todo, asegurando que no eran
exactos mis informes. Mi natural pru¬
dencia y la consideración que me des^-
pertaba la avanzada edad de mi ofensor,
contribuyeron á abreviar aquella des¬
agradable conferencia.

Despues de estos sucesos he sabido
que el mismo catedrático, animado con
la impunidad de sus primeros ataques,
sigue cada vez más procaz y más insul¬
tante, intentando á toda costa rebajarme
y hundirme en el desprecio común..

Jamás podria explicarme esta guerra
tan injustificada como indigna de perso¬
nas que ocupan un elevado puesto en la
enseñanza. Nada de común existe entre
los intereses de ese catedrático y los
mios, y jamás en mat<-*rias científicas
hemos tenido ocasión de probar nuestras
fuerzas. Son, pues, absolutamente gra¬
tuitas sus afirmaciones é hijas solo de su ¡

carácter inclinado á perturbar, deshon¬
rar é introducir la calumnia hasta don¬
de puede alcanzar una lengua viperina.

Bien sabe ese desgraciado profesor,
incapaz de regir su abandonada clase, á
la que rara vez acude la mitad del cur¬
so, que me es su per.sona altamente des¬
preciable, y que sus retos, afirmaciones
y amenazas, me tienen a-bso'iutamente
sin cuidado. Mi nombre y el suyo no
caben juntos en la mente de los què solo
piensan en el decoro y en la formalidad
de los hombres que se honran con una
carrera científica.

Sé que algunos estudiantes son tam¬
bién víctimas del ódio misterioso que
me tiene y que otros, la mayoría de los
asistentes á cátedra, rien sus gracias y
vil ipendios, temerosos de que extreme sus
injusticias en los exámenes.

Si en lugar de existireu esa desven¬
turada Escuela un Delegado régio cuya
presencia ahí es un verdadero contra¬
sentido," fuera un catedrático su direc¬
tor, no se darían seguramente tan re¬
pugnantes espectáculos propios de una
taberna ó de una casa de mujeres cor¬
rompidas.

Si ese catedrático quiere, á guisa de
matón 6 de baratero, cimentar su fama
en la comparación de sus conocimientos
con los .unos, venga en buen hora al ter¬
reno de la ciencia; pero no se esconda
tras la inmunidad de la cátedra para he¬
rir á mansalva mi honrado proceder y
conducta; pues si así sigue, aunque ten¬
ga que dominar el asco que su indeco¬
roso sistema me provoca, me veré en la
ut cí sidad de arrastrarlo ante los tribu¬
nales de justicia, hasta conseguir se le
impougíi el.castigo que merecen Ios-mi¬
serables difamadores de la honra ageua.

Consideraciones sobre el Real decreto de
9 del corriente.

DISPENSAS DE REVÁLIDA.

El decreto á que nos referimos, con¬
tiene una verdadera sorpresa para todos
los que como nosotros dedicamos particu¬
lar atención á los trascendentales asun¬
tos que entrañan la instrucción pública.
Su articulado es el siguiente;
«Articulo 1.° Quedan suprimidos los
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exámenes de reválida en las secciones de
Ing-enieros agrónomos, Peritos agrícolas
y Licenciados de Administración rural
del Instituto agrícola de Alfonso XII.
Art. 2.° Los títulos respectivos de es¬

tas carreras, se expedirán una vez apro¬
badas todas las asignaturas que consti¬
tuyen la enseñanza de cada una de ellas,
prévio el pago de los derechos correspon¬
dientes.—Etc.»

El preámbulo en el que se expresan
las razones fundamentales que sirven de
apoyo al Sr. Ministro para esta determi¬
nación, tiene párrafos como el siguiente,
del que pueden desprenderse muchas y
sérias consideraciones:

«Urge, pues, derogar añejas preocu¬
paciones, comenzando por aquellas que
mayores elementos pueden allegar en
contra del desarrollo de la enseñanza, y
entre estas se encuentra en primer tér¬
mino la que se refiere al examen de re¬
válida en el Instituto Agrícola de Alfon¬
so XII. Ni la educación científica que
se dá al alumnoen dicho establecimiento,
ni la práctica seguida en otras Escuelas
especiales, ni la índole de los conocimien¬
tos que allí se adquieren, justifican la
existencia de un examen que pugna de
un modo evidente con el criterio que
debe presidir en todos los centros de en-'
señanza. No se concibe que, siendo ri¬
gurosos los exámenes de fin de curso y
justificando en ellos él alumno los cono¬
cimientos necesarios, se le exija ála ter¬
minación de su carrera otra prueba de
aptitud semejante á la que periódica¬
mente ha demostrado en exámenes an¬
teriores; no se concibe tampoco, que esta
prueba pueda tener otro fin, porque exis¬
tiendo al propio tiempo exámenes prác¬
ticos' correspondientes á las diferentes
asignaturas y los del conjunto del último
año de carrera, parece inútil exigir al
alumno la repetición de estos actos.»

El Sr. Ministro, como se vé, acaba de
realizar un acto de completa justicia;
pero si en su razonamiento lo aplicamos
á las Escuelas de Veterinaria, resultará
tan bien meditado para ellas, como para
los Institutos de Enseñanza agrícola. En
efecto, en las Escuelas de Veterinaria
hay ejercicios prácticos continuos: clíni¬

ca médica, clínica quirúrgica, ejercicios
de disección, ejercicios de vivisección,
prácticas de herrado y forjado, hasta
alcanzar la perfección en el arte, y prác¬
ticas de agricultura y zootecnia. ¿En
dónde, pues, está la diferencia que acre¬
dite el privilegio que. desde luego gozan
los alumnos del Instituto agrícola de Al¬
fonso XII, y que no se concede á los
alumnos de las Escuelas de Veterinaria?

Si siguiendo al señor Ministro nos
fundamos en que los alumnos de la Es¬
cuela de Agricultura, resuelven en el
último año el problema de su instruc¬
ción por medk) de prácticas de las asig-

I naturas aprendidas, ¿no sucede lo mismo
con los alumnos de veterinaria, que en
la aplicación que hacen á la zootécnia y
á la agricultura en su quinto año de es¬
tudios engloban, digámoslo asi, lalarga
série de sus conocimientos dedicándolos
al verdadero fin de ellos, y aplicándolos
con una habilidad digna de todo aplau¬
so? Por otra parte, ¿puede darse mayor
rigor que el que existe en ios exámenes,
tanto de ingreso como de asignaturas en
la Escuela de Madrid, que es á la que
preferentemente tomamos por tipo?

El Sr. Ministro de Fomento, no ha
tenido en cuenta estas circunstancias al
ceñir solo al Instituto de Alfonso Xll la
justa gracia que á sus alumnos se le dis¬
pensa, y esto nos trae nuevas amargu¬
ras que nacen ante la consideración del
poco ó ningún caso que hacen los pode¬
res públicos de nuestra abatida veteri¬
naria.

Mas, al llegar aqui nos asalta un
pensamiento aun más doloroso. ¿Será
que el señor Ministro sabe que no hay
tales prácticas en la Escuela de Veteri¬
naria de Madrid? ¿Le habrá dicho algun
amigo oficioso que los exámenes nunca
han tenido nada dé severos, y que no se

cumple el Reglamento general en mu¬
chos dé sus articules?¿Habrá quien haya
levantado el velo que cubre la desastro-
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sa administración del Sr. Lopez Marti¬
nez, quitándole así la voluntad de esta¬
blecer reformas que en este caso fueran
atrevidas ó poco meditadas? Todo puede
esperarse, porque la clase veterinaria no
está tan desamparada que no tenga cer¬
ca de las eminencias políticas alguien,
que señale los infinitos defectos de que
adolece su enseñanza en la Escuela de
Madrid, alguien que implore sin cesar
por esos desgraciados alumnos, y más
por esos padres que se sacrifican porque
sus hijos aprendan una,carrera para lle¬
var luego... los más crueles desen¬
gaños.

Si esto ha sucedido así, habrá que
reconocer en el señor Ministro un crite¬
rio superior y clarísimo; pero como todas
las ideas se enlazan por necesidad, de¬
beremos estar confiados en que pronto,
muy pronto, se establecerán en la ense¬
ñanza de la veterinaria sérias y trascen¬
dentales reformas, empezando por dar
al Sr. Delegado régio, causante de'to-
dos los inconvenientes que deploramos,
su oficio de cesantía, documento que se¬
rá uno de los que más honren al minis¬
tro que lo firme, y más satisfaga á la
clase científica, que vé en ese señor una
de las razones más poderosas de su
atraso.

Vemos, pues, que lo oficial es una
cosa y lo real otra, y al considerar á
nuestras Escuelas indignas del privile¬
gio que se ha dictado en favor del Insti¬
tuto Agrícola de Alfonso XII, no culpe¬
mos á la suprema autoridad que se lo
concede, culpemos al Delegado régio de
la Escuela de Veterinaria de Madrid,
que con su equivocada administración,
rebaja de dia en dia el prestigio de ese
centro de enseñanza y sus asimilares,
para desgracia de la ciencia y de la ri¬
queza pàtria.

SECCION ACADÉMICA.

LIGA DE LOS VETERINARIOS

DE LA PROVINCIA DE GERONA.

Sesión celebrada el dia 2 de Noviembre
de 188o.

Bresidencia de D. Juan Arderlas.

Abrióse la sesión con asistencia de
los Sres. Alemany (D. Benito), Alema¬
ny (D. José), Casanovás, Coris, Dellon-
der, Fàbrega, Llinàs, Masanella, Men¬
sa, Miguel, Pujolar, Pumarola (Don
Agustin), Roure, Sentena (D. Salva¬
dor), Sentena (D. Ramon), Torrent, Tor¬
res, Vidal, Verdaguer y Gimbernat.

Leida el acta de la sesión anterior fué
aprobada por unanimidad.

El Sr. Secretario dió cuenta á la So¬
ciedad de los trabajos hechos y gestio¬
nes practicadas en interés de la misma,
por la Junta directiva desde la última
sesión celebrada hasta hoy.

El Nr. Presidente-. Señores, antes de
entrar en la órden del dia y ocuparnos
por consiguiente de las importantes
cuestiones que están sobre la mesa, cúm¬
pleme llenar un doloroso deber recor¬
dando á la Sociedad que en poco tiempo
ha perdido la Veterinaria e.spañola tres
desús más distinguidos y queridos hi¬
jos, D. Juan Tellez Vicen, D. Manuel
Prieto y D. Joaquín Gassá; à los dos
primeros los lloran hoy todos los veteri¬
narios de España; al último le lloramos
nosotros, porque era nuestro amigo, en¬
tre nosotros vivia y todos conociamos
sus virtudes y sus méritos.

No me es posible en estos momentos,
embargado mi ánimo por el dolor de
tanta desgracia, daros á conocer todo lo
que valían nuestros amigos y maestros,
y el derecho que tienen á que les recor¬
demos siempre con cariño y con respeto;
necesitara para ello una fuerza que no
tengo para sobreponerme á la profunda
emoción que siento y recobrar la tran¬
quilidad de espíritu necesaria para cum¬
plir debidamente la misión difícil de re¬
señar tres vidas llenas de méritos, llenas
de sacrificios y llenas de gloria.

Por otra parte, ¿para qué hacerlo,
señores? No sabemos todos que Tellez
fué la figura más saliente de nuestra
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clase; que Prieto fué el orador más fácil
y más erudito de la veterinaria, y que
Cassá fué un modelo de trabajo y un in¬
cansable adalid de la honra de la veteri¬
naria, y esto ha de bastarnos á todos para
que los tomemos por guia en ese paso rá¬
pido por elcamino de la existencia.

Imitémosles, pues, todos, no rebaje¬
mos nunca con nuestros actos los bri¬
llantes colores de la aureola que les ha
acompañado al sepulcro, que esta ha de
ser la ofrenda que más han de agrade¬
cernos allá en la mansion del reposo.

Dejémosles que descansen en paz: no
removamos ya por más tiempo con nues¬
tras toscas manos sus venerandas ceni¬
zas, y solo cuando nuestra querida cien¬
cia atraviese una de esas terribles crisis
que conducen á la deshonra, acordémo¬
nos de lo que nos enseñaron para hon¬
rarla, Tellez, Prieto y Cassá.

Una cuestión importantísima está se¬
ñalada para ocupar nuestra atención
hoy, y es el proyecto que en la sesión del
12 de Octubre último presentó á la Jun¬
ta central de nuestra «Liga» su Secre¬
tario general el Sr. Llorente.

Ha de merecernos á todos tanta con¬
sideración y debemos fijarnos tanto en
todo lo que sea obra del Sr. Llorente,
que yo no dudo aceptareis todos con
gusto el que sea el proyecto citado lo
primero que ocupe nuestra atención.
Asi pues, el Sr. Secretario se servirá dar
lectura de este documento, y queda
abierto el debate sobre él.

Leido que fué por el Sr. Secretario
El iSr. Verdaguer dijo: Prueba evi¬

dente de la importancia que tiene el
proyecto que se acaba de leer, es que to¬
dos nosotros estamos dispuestos á emitir
franca y noblemente nuestra opinion.

Yo por mi parte he de decir, que creo
grande el pensamiento; que su fin no es
otro que romper las ligaduras que opri¬
men a la veterinaria y buscarle nuevos
caminos de gloria y bienestar; pero da¬
da la condición especial de nuestro or¬
ganismo social, dadas las tradiciones y
costumbres de nuestro pueblo y de nues¬
tros Gobiernos, no creo posible su rea¬
lización , y hago constar esta opinion
mia, declarando bien alto, que á pesar
de lo dicho veo en el proyecto del señor
Llorente el fruto de largas cavilaciones
y quizá de grandes desengaños, y que la
reconocida probidad y honradez del se¬

ñor Llorente, le ponen á cubierto de, la
maledicencia de los que pudieran soñar
que el ideal que persigue es hijo de un
sórdido interés ó de una baja pasión.

¿Qué más quisiera yo, qué más qui¬
siera la clase entera que ver llevadas á
la práctica y sostenidas para siempre re¬
formas tan radicales? Pero si estas refor¬
mas son factibles, si estas reformas pue¬
de decirse que serian un juguete en las
manos de un Gobierno, seria empresa
colosal, imposible de llevar á feliz tér¬
mino, para una clase tan desgraciada
como la nuestra.

En primer lugar, veo una dificultad
inmensa en la recaudación del capital
necesario, porque, aun suponiendo que
todos los veterinarios de España, sin ex¬
ceptuar uno solo, concurrieran con la
cuota ó el doble, de la señalada en el pro¬
yecto, no bastaría para levantar la fá¬
brica de la Escuela-Modelo; y siendo
asi, pregunto yo : ¿de dónde saldría
el presupuesto anual para su sosteni¬
miento?

Va que la Escuela habla de ser mode¬
lo, es decir, con el número correspondien¬
te de catedráticos, material completo de
enseñanza, etc., etc., si tomamos por
tipo las Escuelas francesas, vemos que el
Gobierno de aquella nación señala à cada
una dé ellas, solamente para el cuerpo
docente, la enorme cantidad de 60.900
francos, advirtieudo que consideramos al
personal cobrando el haber más inferior
que puede percibir. ¿De dónde se saca¬
ria, pues, esta cantidad? ¿No se elevaria
también á una suma considerable la can¬
tidad que debería invertirse para el sos¬
tenimiento de cada cátedra? Indudable¬
mente, si.

No son estas, desgraciadamente, las
únicas objeciones que pueden hacerse al
proyecto del Sr. Llorente, que, no por¬
que sean de menos peso que las citadas,
debemos despreciarlas.

¿Qué seria de las Escuelas oficiales?
¿Miraría el Gobierno con desinterés esta
competencia de nuestra clase? Y dado
caso de que fuera una realidad la crea¬
ción de una Escuela-Modelo libré, ¿no
quedarían las Escuelas oficiales, centros
de enseñanza en donde la instrucción
continuaria siendo insuficiente, como
hasta hoy diá?

Dejo de consignar otros reparos que
podrian hacerse, porque supongo que lo
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liarán los que vayan tomando parte en
esta discusión.

El iSr. Senúena {D. Ramon): Sin ne¬
gar la validez de las objeciones que el
Sr. Verdaguer acaba de hacer al proyec¬
to del Sr. Llorente, yo no veo las impo¬
sibilidades que él vé, y creo, por el con¬
trario, que existiendo en España más de
10.000 profesores veterinarios, hay base
de sobra para fundar un cálculo y con¬
cebir la esperanza; que dando todos
una muestra de desprendimiento y pa¬
triotismo, podria holgadamente, y sin
grandes sacrificios, recogerse los medios
para crear una Escuela de Veterinaria
libre, que superase á las oficiales que hoy
tenemos.

Fundado en lo,dicho, yo no dudo que
el dia en que la Veterinaria se aperciba
de sus males y se canse de no encontrar
remedio en ninguna parte, hará, por
egoísmo si se quiere, un esfuerzo supre¬
mo, y aprontará gustosa los medios para
llevar á la realidad el pensamiento sal¬
vador del Sr. Llorente.

El Sr. Piimarola {D. Agn-stin)-. Es
verdad que todos estamos cansados de
sufrir; es verdad que todos deseamos ver
mejorada nuestra consideración social, y
que todos anhelamos ver resplandecer
nuevos dias de gloria y ventura para
nuestra clase; pero de los 10.000 veteri¬
narios que hay en España, si se les im¬
pusiera el sacrificio pecuniario, esta ga¬
bela perpétua que supone el proyecto del
Sr. Llorente, los unos no lo admitirían
por el indiferentismo con que miran lo
que á todos interesa; los otros, llenos de
entusiasmo, no podrían contribuir por
falta absoluta de medios, y los pocos de
posición desahogada, aun en el supuesto
de que nada encontraran que objetar al
pensamiento, para evadir honrosamente
la contribución que seles impondría, no
bastarían, ni con mucho, para sufragar
los gastos que supone una Escuela, en
las condiciones que quisiera fundarla el
Sr. Llorente.

El Sr. Torres cree que, á pesar de
las dificultades que presenta la realiza¬
ción del proyecto que se discute, no lo
vé irrealizable del todo, y si las condi¬
ciones de nuestra clase no permitieran
hacer de una vez el gasto para levantar
la Escuela con todos sus accesorios de
una manera pronta y rápida, podria ha¬
cerse paulatinamente, porque si nunca

empezamos á hacer algo en provecho de
nuestra clase, iremos pasando el tiempo,
llegando á la muerte, en el mismo ser y
estado en que hoy nos encontramos.

El Sr. Casanovas: Yo aplaudo el pen¬
samiento del Sr. Llorente, pero creo que
lo que propone no bastaría para mejorar
nuestra situación triste. El ejercicio de
la veterinaria tiene inconvenientes y
males que seguramente no los cura una
enseñanza más ó menos perfecta; es pre¬
ciso que á la par que salgamos de las
Escuelas con el caudal suficiente de co¬
nocimientos para saber bien nuestra pro¬
fesión, tengamos leyes que amparen
nuestro derecho y que nos pongan á
cubierto de las indignidades de los her¬
manos de profesión y de los atropellos
de los que no son de la familia.

El Sr. Coris: Es indudable que la
instrucción es la base del bienestar de
los pueblos y una garantía segura de
moralidad y respeto mútuo de un ciuda¬
dano á otro: bajo este concepto, el pro¬
yecto del Sr. Llorente tiene una impor¬
tancia innegable; pero la veterinaria,
por su modo de ser mismo y porja mi¬
sión que está llamada á desempeñar, ha
de encontrar su áncora de salvación en
las Escuelas primero; haciéndose los ve¬
terinarios dignos de la consideración de
sus conciudadanos despues, y en una
ley de policía sanitaria, que le abra por
entero el ancho campo en que puede
moverse para ser útil à sus semejantes.
Mientras se nos tenga encerrados en el
círculo estrecho en que vivimos, ni lle¬
garemos nunca á la meta de nuestros
deseo.s, ni serviremos para otra cosa más,
que para curar las enfermedades de los
animales domésticos.

El Sr. Mensa: Yo me felicito de ha¬
ber asistido á esta sesión y presenciar el
magnífico espectáculo que estamos dan¬
do con motivo de la discusión del pro¬
yecto del Sr. Llorente: por aquí se em¬
pieza, señores, la regeneración de una
clase desvalida; por aquí se consigue
importancia y nombre, y por aquí se
llega, con seguridad, á ocupar un puesto
importante entre los que dan lustre y
gloria á los pueblos. Ojalá que este mo¬
vimiento que se ha despertado en nues¬
tra desidiosa clase, no cese, que no tar¬
daremos mucho en convencer á todos,
amigos y extraños, que lo único que
anhelamos son mejoras é instrucción y
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que tenemos perfecto derecho á que se
nos conceda una y otra cosa.

En el proyecto del Sr. Llorente, apar¬
te los inconvenientes que se han seña¬
lado por mis dignos compañeros, veo
uno que me voy á permitir apuntar.

Las Escuelas oficiales sacan el per¬
sonal de su profesorado mediante oposi¬
ción, y por este medio hemos de creer
que ocupan aquellos importantes sitios
lo mejor y más ilustrado de la clase; por¬
que cuando se consigue una cátedra en
propiedad y mediante oposición, no solo
se encuentra el afortunado en situación
de conquistar un nombre en la sociedad,
sino que tiene para toda su vida asegu¬
rado el sustento para él y su familia.
Ahora bien, ¿esta Escuela libre de dónde
sacaría su cuerpo docente? Yo ya sé que
hay afortunadamente en España un buen
número de veterinarios que no son cate¬
dráticos, que podrían enseñar y sacar
alumnos tan aprovechados como los que
salen de las Escuelas oficiales; pero estos
veterinarios, que en su mayoría, si no
ocupan todos una buena posición, tienen
cuando menos asegurado su modo de
vivir en los diversos pueblos en que
ejercen su profesión, ¿dejarán sus clien¬
telas, dejarán las afecciones de pueblo
para ir á la Córte y emprender nn tra-.
bajo distinto del que ha ocupado toda su
vida; ocuparán un sitio, una cátedra que
ni les ofrece con seguridad los medios
de vivir con decencia, ni tiene la perma¬
nencia de una plaza oficial? Creo que no,
y en este caso, la Escuela libre tendrá
que sacar sus catedráticos de entre los
veterinarios de Madrid 6 echar mano á
jóvenes que por ilustrados que sean les
ha de faltar algo ' para ensoñar á los
demás.

No qui«ro proseguir, porque creo que
en asunto como el nos ocupa, y dado lo
que ya se ha dicho, hemos de dejar á la
autorizada voz del Sr. Presidente, que
añada lo que nosotros hemos dejado j
ponga digno remate á esta importante
cuestión.
El iSr. Presidente: No sé si en éstos

momentos he de sentir pena, ó por el
contrario he de sentirme orgulloso de
ocupar este sitio; habéis sabido dar á la
cuestión que nos ocupa tal colorido, os
habéis mantenido todos por espacio de
más de una hora á una altura tal, que
temo, y no sin razón, que por muchos

e,sfuerzos que haga, el resumen que me
veo obligado hacer, resulte descoloiñdo
y no corresponda ni de mucho á la im¬
portancia que esta-cuestión ha conq;rís-
tado ti'atada por vosotros; pero si siento
pena por e.-?te temor, en cambio mi cora¬
zón se enorgullece de presidir una so¬
ciedad que tan patentes pruebas de su
valer acaba de dar en el dia de hoy, y sea
lo que quiera lo que salga de mis lábios,
lo acojereis vosotros con vuestra acos¬
tumbrada benevolencia, porque ya sa¬
béis, que lo mismo los que nos sentamos
en este sitio, como los que estais ahi en
fronte, á todos nos anima nu mismo de¬
seo y nos guía un mismo fin; ser útiles
á la ciencia que profesamos, hacer lo
que podamos en provecho de nuestra
desgraciada clase.

Señores: el proyecto del Sr. Lloren-
te, no es obra de un día, ni ha nacido al
oalor de una imaginación exaltada é
irreflexiba; el Sr. Llorente, que por ex¬
periencia propia conoce bien los males
que aquejan á" la veterinaria; el Sr. Llo¬
rente, que siente por nuestra ciencia nn
amor que raya en delirio, y que su en¬
tusiasmo no se apaga ni aiiu á fuerza de
las mayores privaciones, ui de los mayo¬
res sacrificios, hace mucho tiempo que
pone su privilegiado talento al servicio
dé la vetei'iuariáv y no descansa un ins¬
tante para ayudar á todo aquello que
pueda conseguir su ansiada redención;
de aqui que, yo me complazco en estos
momento.?, y en nombre de todos voso¬
tros, en dirigir un voto de gracias al
Sr. Secretarlo general de la .Junta cen¬
tral de la Liga de Veterinarios españo¬
les, y en excitarle, si excitación necesi¬
tara, para que continúe siéndonos útil á
todos.

Dos puntos importautisimos sinteti¬
zan, digámoslo asi, el proyecto del se¬
ñor Llorente: la idea de una Asociación
general entre todos los veterinarios es¬
pañoles, y la idea de crear una Escuela
libre, nacida del esfuerzo de esa misma
Asociación, que responda á las necesi¬
dades del progreso actual para hacer ve¬
terinarios con todos los conocimientos
que hoy se exigen á los que se dedican
al ejercicio de una ciencia de tan latos
horizontes como la veterinaria.

Por lo que respecta al primer punto,
el inmortal Congreso de veterinaria, ya
estableció las bases de una organización
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g^eneral ó Liga, de la que nosotros for¬
mamos ya una parte, que manteniéndo¬
nos á todos los veterinarios españoles eu
apretado hez, podamos liacer frente á
todas las contrariedades que surjan, y
podamos poner heróieo remedio á los an¬
tiguos males que minan nuestra exis¬
tencia.

¿Qué oposición hemos de hacer noso¬
tros á esa idea salvadora? ¿Qué hemos de
decir en contra de la Asociación de la
veterinaria, si no solo no desconocemos
ninguno de nosotros, de todo lo que es
capaz un cuerpo, cuando á un fin deter¬
minado dirige todas sus fuerzas, sino
que la existencia de nuestra Liga y el
ardor con que la sostenemos, son ia prue¬
ba más patente del aplauso con que aco¬
gimos la gran obra del Congreso, y la
esperanza que tenemos de lo mucho que
ha de conseguir la veterinaria con la es¬
trecha union de todos sus hijos? Nada,
como no sea redoblar nuestros esfuerzos,
y demostrar con nuevas pruebas cada
dia, los vehementes deseos que nos ani¬
man en pró del sostenimiento déla Liga
de los Veterinarios españoles.

En lo que disentimos con el Sr. Llo¬
rente, es eu la utilización inmediata de
esa Liga para un resultado primordial y
quizás único; y por lo mismo que nues¬
tra opinion en este punto, no concuerda
con la opinion del Sr. Llorente, es pol¬
lo que hemos puesto decidido empeño
todos, en sentar bien los fundamentos de
nuestra discordancia, porque esto y mu¬
cho más,merece de nuestra parte, cuando
por deber ó por conciencia nos vemos
obligados á rebatir un pensamiento de
un compañero que tan elevado concepto
tenemos todos de su valer é inteligencia.

El Sr. Verdaguer lo ha dicho: ep pri¬
mer lugar, aun dado que toda la 'clase
se prestara gustosa á aprontar la cuota
que se señala en el proyecto, no basta¬
ria para la fundación y sostenimiento
de una Escuela modelo libre, que pudie¬
ra hacer ventajosa competencia á las
Escuelas oficiales y pudiera reunir todo
el material de enseñanza y profesorado
que hoy exije el estudio de la veteri¬
naria.

Yo he de decir más, señores; yo he
de suponer por un momento que el es¬
fuerzo combinado de toda la clase basta¬
ra para la creación y sostenimiento de
la Escuela que se proj'ecta; y quiero su¬

poner, que colocamos á este estableci¬
miento en condiciones muy superiores á
las que tienen los de su misma clase en
Francia, Inglaterra é Italia; yo admito
que salieran de la Escuela modelo, alum¬
nos que por la extension y profundidad
de sus conocimientos fueran dignos hijos
de los Couley, Llórente y Tellez. ¿Lle¬
garíamos con esto al fin que todos es-
peranao.s? Seguramente que no.

El Sr. Coris ya lo ha indicado; ade¬
más de la instrucción sólida y lata, nece¬
sitamos algo que ensanchando el circulo
de nuestro movimiento nos permita sa¬
car de la veterinaria todes los frutos que
puede producir, y nos indicaban, con
razón sobrada, la necesidad que senti¬
mos de una buena ley de policia sanita¬
ria. En efecto: carreras hay en España,
que salen de las Escuelas los alumnos
con un caudal de conocimientos que
nada han de envidiar á los que reciben
en otras naciones y, sin embargo, aque¬
llos que podíamos llamar sábios en su
género, ven amargada la vida práctica
de su profesión con un sin número de
sinsabores y dificultades que matan en
ñor las dulces esperanzas que arranca¬
ron de aquellos oasis de instrucción y de
saber. Por un fenómeno incomprensible,
pero que desgraciadamente se observa,
vemos que las condiciones especiales de
nuestro pueblo le arrastran á fiarse me¬
jor del necio, del intruso, del curandero,
que no aceptar los sábios consejos del
hombre que sabe; y esto que todos nos¬
otros hemos tocado en el ejercicio de
nuestra profesión , nos demuestra que
para que el hombre de ciencia pueda vi¬
vir holgada y decentemente de su profe¬
sión, no basta el estudio, no basta el co¬
nocimiento perfecto de todas las ramas
de su carrera, sino que es preciso que le
acompañen leyes que determinen y am¬
paren de verdad la legitima posesión de
todos sus derechos, y no vea, por desi¬
dia de los gobernantes ó por deficiencia
de las leyes, corno un charlatan cargado
de amuletos, se rie y escarnece al verda¬
dero hombre de ciencia.

No hade significar nunca lo dicho,
que supongamos nosotros, q'ue los males
que nos rodean han de hacernos renegar
de la instrucción y que no debemos, el
que por lo que á nosotros toca, se refor¬
men nuestros centros de enseñanza en el
sentido de que puedan salir de alli vete-.



GACE'lA MÉDICO-VETERINARIA. 11

ri 1)arios perfectos y con todos los ele"
mentos que son precisos para el ejercicio
de una profesión tan difícil como impor¬
tante. No, lo que hemos querido dejar
sentado, es la creencia nuestra, de que
los esfuerzos de la Liga de los, veterina¬
rios españoles no han de gastarse todos
en la creación de una Escuela libre á
cuya creación se oponen otras razones.

Existen hoy en España cinco Escue¬
las de veterinaria oficiales, y si bien es
verdad que en algunas comarcas sobran
veterinarios para las necesidades del
país, en cambio en otras quedan muchos
pueblos que por necesidad han de acudir
al intruso por faltado profesor titulado.
Si apartándonos de ese egoísmo natural
que acostumbramos á sentir todos, de¬
sean alejar las competencias para sacar
más fruto de nuestro trabajo, y reflexio¬
namos sobre este hecho, habremos de
convenir que no les falta razón álos que
aceptan gustosos las Escuelas actuales,
y á los que como á nuestro malogrado
maestro Sr. Tellez Vicen, desean una
Escuela de veterinaria para cada zona
agrícola que España comprende.

A nuestro ver losmales que nos aque¬
jan no nacen del número de veterinarios
que salen todos los años de nuestras es¬
cuelas, sino de la calidad de estos vete¬
rinarios y de lamanera en que hemos de
ejercer la profesión, lo mismo en los pue¬
blos que en las grandes capitales. Em¬
piece primero el gobierno en cambiar las
condiciones de ingreso en las Escuelas;
no consienta que emprendan el estudio
de una ciencia difícil jóvenes sin educa¬
ción, alumnos que no saben apenas leer
ni escribir, exíjaseles aquellos conoci¬
mientos prévios que son el fundamento
indispensable para el estudio y compren¬
sión de cualquier ciencia, y habremos da¬
do el primer paso en el camino de nues¬
tra regeneración.

Colóquense despues las Escuelas en
condiciones necesarias de material y per¬
sonal para que en ellas pueda el alumno
recibir una sólida y profunda instrucción
teórica y práctica, y de estos centros de
enseñanza saldrán hombres de cié t cia
con el hábito al estudio y sin esa incli¬
nación inevitable que engendra la igno¬
rancia, que hace que se tenga más pro¬
pension en arrastrar una vida llena de
pasiones ruines, que no vivir con la dig¬
nidad y decencia queexije un titulo pro¬

fesional. De esta suerte, por costum¬
bre y educación, será innato en nosotros
el respeto y consideración que debemos
guardarnos unos á otros y nunca á true¬
que de un misero real más, haremos ac¬
tos que nos deshonran y desprestigian
la ciencia que representamos.

Vengan, pues, leyes bien pensadas y
justas, que regulen el ejercicio de nues¬
tra profesión, y determinen el circulo en
que podemos y debemos movernos; no
se dé á otros lo que de derecho nos per¬
tenece á nosotros, y no temamos, que si
las Escuelas dan todos los años un nú¬
mero al parecer crecido de veterinarios,
las necesidades del país son muchas y no
habremos de sobrar por muchos que sea¬
mos. Yo aprovecho esta ocasión para in¬
sistir en este asunto, en que probable¬
mente no estaréis conforme alguno de
vosotros: yo soy délos que creen que en
España ni sobran las Escuelas, ni sobran
los veterinarios; se me diráque Francia,
que cuenta treinta y seis millones de ha¬
bitantes, no tiene más que tres Escuelas,
y España con diez y siete milloues tiene
cinco, y que este desequilibrio de pro¬
ducción es causa que el ejercicio dé la
veterinaria sea mejor retribuido y mejor
considerado allí que aquí. Que Francia
con tres Escuelas tiene limitado el nú¬
mero de alumnos que en ellas pueden in¬
gresar y que nosotros con un mayor nú¬
mero de Escuelas dejamos siempre abier¬
tas sus puertas para que en ellas entre
el que quiera. Esto que á primera vista
seduce y que parece un argumento de
gran fuerza para justificar la reducción
de Escuelas en nuestro país, si se imra
con detención se verá, que esas tres Es¬
cuelas de veterinaria en Francia, son la
prueba de que aún aquellos Gobiernos
que parecen desvivirse por el bien del
país, y que dedican todos sus esfuerzos
al aumento de todos los elementos de
producción, caen en renuncios y tienen
descuidadas grandes fuentes de bienes¬
tar y riqueza.'No hemos de negar nos¬
otros, ya que es materia que tanto nos
interesa, que la veterinaria es la cien¬
cia única que ha de impulsar y sostener
la más importante de las producciones y
que mejor retrate el grado de civiliza¬
ción de un pueblo, la producción animal.

No podemos negar tampoco que la ve¬
terinaria ayuda con esfuerzo importan¬
te al perfeccionamiento de su hermana
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premela de aquella producciou, la agri-
cnlt.nra.
y por fin, si nos fijamos en le que á la

salud de los pueblos interesa, lo que â la
higiene pública se, reñero, el auxilio de
la veterinaria es tan eficaz, que yo la
creo imprescindible.

Pues bieb, Francia que ha logrado un
primer puesto entre las naciones de Eu¬
ropa, en la escala de'la producción ani¬
mal: Francia que pasa como rviodelo de
perfeccionamiento agrícola; Francia,que
tanto empeño demuestra por la higiene
pública, dá el inexplicable espectáculo
de tener comarcas enteras, euiiuentemeu- ,

te ganaderas y agrícolas, sin unveteri- :
nario, y dicho se está, que su falta no so¬
lo ha de ser un perjuicio inmediato para
aquellos moradon^s que no tienen más
remedio que acudir al euraudero ó al
herrador, sino que quedan aqfteilos pue¬
blos sin un director liábil que dirija su I
producción animal, que ha de ser nece¬
sariamente defectuosa y sin un conseje¬
ro experimentado para conseguirlos de¬
fectos de higiene pública.

Sí, señores: en Francia es notable la
falta de veterinarios, y por cousiguien-
te !iO podemos totaur por tipo aquello
que es a toiás Inces defectuoso.

No podemos buscar, pues, á Ib menos
por lo que yo crèo, la redúbcioa de
núesDÍas"Escuelas de Veterinaria por lo
que pasa eu otras partes, parque sin se¬
pararnos de nuestro país, sin movernos
(le España, dificilmente podríamos en¬
contrar razones sólidas que abonaran
esta reducción. En estos tiempos en que
la de.sceutralizacion es el desideratum
de los economistas y de los políticos, en
que los privilegios que gosan ciertos
pueblos son causa de eternos disturbios
y de incesantes clanaoreos, no hemos de
preíeudér nosotros dificultar el curso de
las corrientes y sostener para ciertos
pueblos garantías y beneficios que solo
pueden sostenerse con el aniquilamiento
de otros pueblos. Si hoy no encontra- j
mos justo, por ejemplo, que á nosotros ;
los catalanes que queremos ser veterina¬
rios, se nos obligue á ir á Zaragoza ó á
Madrid para estudiar la carrera; si otras
provincias de España ven también con
dolor el que se les imponga iguales exi¬
gencias que á nosotros, ¿qué diríamos
mañana, que, cerradas las Escuelas de
Veterinaria de las provincias, fuéramos

también, en este hecho concreto, todos
los españoles tributarios forzosos de la
corte? ¿Seria posible que de una sola
Escuela saliera el número de veterina-
rio-s capaz de llenar las exigencias del
país?

¿Podríamos todos soportar el mayor
ga.«ío que implica la vivieuda en Ma-

¡ drid, aun dejando aparte lo que presu-'
pone la mayor distancia que nos separa¬
rla de nuestras casas? No, y hé aqui las
razones en que fundo mi oposición al
proyecto del.Sr. Llorente, y lasque creo
qué"lo hacen impracticable.

, Hasta ahora no he fundado mi diseii-I timiento con el Sr. Llorente más que en
consideraciones de interés que podremos"
llamar propio, exclusivo de los veterina¬
rios; voy ya, pues, á entrar en lo que
este proyecto choca con el interés colec¬
tivo, con el interés del Gobierno. Es una

I verdad, como nos decía muy bien el se¬
ñor Verdaguer, que, creada la Escuela
de Veterinaria libre, quedarla sentada
una competencia con las Escuelas oficia¬
les. ¿Y cuáles serian las consecuencias
de esta competencia? Vamos á.verlo.

Nosotros no somos enemigos,dé la li¬
bertad de eii.se.ñanza, como no somos
enemig-os -de lo que pueda hacer elevar
el nivel de nuestros couocimieutosy ha¬
cer más fácil y más extensa la instruc¬
ción popular. Ño desconocemos tampoco,
que en los tiempos actuales querer dejar
el estudio de,las ciencias como un pi'ivi-
legio exclusivo de ios establecimientos
oficiales, es querer chocar demasiado de
frente, y detener, por consecuencia, en
mitad de su camino á esa misma ense¬
ñanza, que por lo que significa, no debe
encontrar límites que impidan su uni¬
versal desarrollo: ctiantas más facilida¬
des se den aPesíudio de una ciencia, más
provechosos han de ser los frutos que dé
y más han de ser los que la puedan ad¬
quirir en beneficio de la educación pú¬
blica y de las necesidades de la sociedad,
á cuyo bien se dirigen en primer térmi¬
no,' todas las ramas del saber humano;
pero en España no estamos, por desgra¬
cia, en situación de entregar á la inicia¬
tiva individual el desarrollo científico
de nuestro pueblo, porque, dado el gra¬
do de instrucción de nuestro pais, se'ne-
cesitan recursos, se necesitan elementos
que ni aun iácilita la colectividad Go¬
bierno. Es, pues, hoy por hoy, una ne-
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cesidad, y necesidad imprescindible, la
existencia de los centros de enseñanza
oficiales, que, sostenidos con los podero¬
sos recursos de que dispone el Gobierne,
puedan ir reuniendo todos los medios de
estudio que los progresos actuales exi¬
gen. Hé aquí nuestro trabajo, pues:
apurar todos los medios para que el Go¬
bierno dote á los establecimientos oficia¬
les del material^ecesario, para que ten¬
gamos buenas Escuelas de Veterinaria,
para que podamos estudiar bien nuestra
ciencia bajo el doble punto de vista de
ciencia de teorías y ciencia de aplica¬
ción .

Y si abandonamos este trabajo y nos
dedicamos á crear dificultades à esos
centros,; si levantamos delante de ellos
enemigos que debiliten sus recrn-sos,
¿qué tia de suceder? Que continúen esos
centros arrastrando una vida difícil, y
qne/en vez de ir riiejoraudo cada dia, se
conviertan en carga insoportable para el
Gobierno y acabe por mirarlas con un
abandono mayor que el que hoy tiene,
por desgracia, para todo lo que puede
ses motivo de nuestro progreso.

Estas serian, en primer término, las
consecuencias que nacerían de la crea¬
ción de una Escuela,de Veterinaria li¬
bre, consecuencias que habían fie ser-
más fatales, cuanto mayores recursos
contara; porque si tal fuera su suerte que
pudiera llamar á sí á todos los alumnos
que de ordinario concurren alas Escue¬
las oficiales, sobrevendría el gran mal
que os he señalado antes de una Escuela
única, y quedarian probablemente aque¬
llas Escuelas en disponibilidad de hacer
veterinarios malos en comparación de
ios que saldrían de la Escuela libre per¬
fecta, y con ellos la repetición y subsis¬
tencia de los males que la ignorancia
acarrea. Tanto es .esto así, que yo temo
más, y creo que todos vosotros temeis lo
mismo, la competencia que nos hacen
esos comprofesores que, sin tratar de
averiguar cómo, han adquirido el título
sin merecerlo, que todas las cornpe'ten-
cias que puedan hacernos los. intrusos.

Voy á concluir, y .he dado á este. re'
sumen más extension de la que debia,
porque el certificado que de esta acta li¬
bre el iSr. Secretario para publicarse en
nuestro órg'ano oficial, la Gaceta Mismoo-
Veterinaria, pueda servir de cumpli¬
miento al encargo que tenemos recibido

de la Junta central de lá «Liga de vete¬
rinarios españole.«» para que ernitamo.s
nuestra opiniou sobre el proyecto del se¬
ñor Llórente.

Reposada y clara es, pues, nuestra
opinion, contestación que no correspon¬
derá de seguro á la importancia del pen¬
samiento del Sr. Llorent", ni áÍo mucho
qiie sus merecimientos y su valer exi¬
gían de nosotros; pero puede el Sr. Llo¬
rente tener la seguridad, absoluta de que
es la expresión franca y leal de lo que
piensa la «Liga de los veterinarios» de la
provincia de Gerona.

El./Sr. Casanovas presenta á la Mesa
una proposición del sócio Sr. Fmá, au¬
sente, en -la que se leen los extremos .-d-
guientes;
«L° Pedir al Gobierno decida cate¬

góricamente' si es autoridad judicial ó
administrativa la que debe enter.der en
las intrusiones ó infracciones de la ley
que .se comçían en el ejercicio de la .Ve ¬
terinaria.
2." En caso de ser la administrativa,

que se conceda á los Subdelegados la fa¬
cilitad de imponer inultas.
3." Señalar el castigo que procede á

los intrusos.y si es la a.utoridad judicial
la ericargada de fallar estos asuntos.»

En apoyo, de la anterior proposición
hablan los Sres. Casanovas, Vidal,.Ma-
sanelia, Mig-uel, Punxarola (D. Agustín),
Raure y Mensa, haciéndo ver todos las
dificultades con que se ha tropezado
cáíia vez que se ha querido perseguir á
un intruso, ya lo haga el veterinario por
si, ó ya se encargue de ello el Subdele¬
gado- en cumplimiento dé su deber.

El S'r. Presií^ente: Paede decirse que
son tantos los intrusos que hay en esta
provincia, como los desengaños que han
sufrido nuestros comprofesores cuantas
veces han intentado acabar con e.sta le¬
pra que nos deshonra y nos mata. Quizás
no hay uno entre nosotros que no pueda
contar dolorósas historias sobre este te¬
ma, y esto nos indica que no puede ta¬
chársenos de abandonados en este asun¬
to, y no se ha de extrañar, por consi-
gnien-te, que insistamos en lo mismo,
aun á trueque de obtener nuevos des-

I 'engaños y mayores disgu.stos.
I La proposición del Ór. Fina, que de-
; muestra en primer término esa insisten¬
cia tenaz nuestra, ha merecido por este
solo concepto nuestra aprobación unáni-
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me, 7 exia-e de mi el que me deteng-a
alg-o fm ella.

Quizás no pueda culparse ni á la au¬
toridad gubernativa ni á la autoridad
judicial, si una y otra no hacen caso de
nuestras quejas; no hay, por desgracia,
en las leyes escritas un precepto fijo don¬
de sentar los fallos y justificar los casti¬
gos: es preciso acudir á las interpreta¬
ciones, y ya se sabe, que lo que está su¬
jeto á interpretación no siempre se en¬
tiende por todos de igual manera.

Por otra parte, y por bochornoso que
nos sea, es preciso confesar que aún so¬
mos los veterinarios considerados por el
común de gentes, como séres de baja es¬
tofa, y nos cuestamucho trabajo abrirnos
paso entre lo que ha dado en llamarse
hiena sociedad. De aqui que, no son solo
los que no pueden conocernos, los que
tan mal nos miran, sino que hasta aque¬
llos que tienen el deber de saber lo que
somos y lo que representamos, se olvidan
de nosotros y nos dejan abandonados en
ese piélago inmenso de favoritismo y de
injusticias que caracteriza á nuestro
tiempo. Pero es preciso que esto acabe;
necesitamos con nuestra conducta y
nuestro trabajo borrar el estigma que
nos oscurece y conquistarnos la conside¬
ración y el respeto â que somos acreedo¬
res; no descansemos hasta conseguirlo,
que de nosotros depende el que la repa¬
ración no llegue tarde,

Por lo que toca al asunto concreto
que hoy nos ocupa, aceptemos por de
pronto lo propuesto por el Sr. Masane-
11a, que nos decia: «Ya que la via judi¬
cial es larga y costosa, y por consiguien¬
te imposible para que un particular pue¬
da perseguir á un intruso hasta el Tri¬
bunal Supremo, persigamos en colecti¬
vidad todos los sócios de la «Liga,»
solicitando, si necesario fuere, el apoyo
material de las demás Asociaciones de
España.»

Reunamos, pues, todas nuestras fuer¬
zas, recojamos los datos que nos sean
necesarios, reunamos todos los elemen¬
tos de lucha para nuestra defensa, y no
desmayemos hasta el fin; mientras esto
hacemos, la Junta abrirá el paso acu¬
diendo á la autoridad gubernativa, dán¬
dole cuenta de los males que nos aque¬
jan; si alli no encuentra la debida pro¬
tección, apelaremos á la autoridad judi¬
cial, y si el resultado nos es también

contrario, llegaremos hasta el Tribunal
Supremo, para que siente una jurispru¬
dencia para que veamos hasta qué punto
podemos los veterinarios fiar en la ley
para la segura custodia de nuestros de¬
rechos.

Si las decisiones de aquel alto Cuer¬
po nos dejan en las mismas dudas en que
hoy estamos, entonces, reclamando el
concurso de todos ios veterinarios espa¬
ñoles, elevaremos nuestras quejas á la
representación nacional, porque ya es
preciso sepamos de una vez si la Veteri¬
naria es creida por nuestros legislado¬
res como ciencia digna de respeto, ó si,
por el contrario, se la equiparad uno de
esos oficios para cuyo libre ejercicio no
se exige más, que el pago de la contribu¬
ción industrial.

Se aprobó por unanimidad lo pro¬
puesto por el Sr. Presidente.

El Sr. Dellonder lee una preposi¬
ción encaminada á que sea una verdad
la inspección de carnes en todos los pue¬
blos. .

En apoyo de su preposición, hizo
el Sr. Dellonder atinadas observaciones
que fueron corroboradas y ampliadas por
los Sres. Mensa, Vidal y Roure.
El Sr. Presidente-. Aqui tenemos otra

cuestión difícil y que tiene grandes pun¬
tos de contacto con la que nos ha ocu¬
pado anteriormente, y por cierto que no
es la provincia de Gerona la que menos
interés ha demostrado siempre para re¬
gularizar este servicio tan importante y
que tan útil podria ser para nosotros.
De esta provincia salió el único Regla¬
mento que sobre inspecciones de carnes
ha publicado el Gobierno, y el único,
por consiguiente, subsistente. A nuestro
infortunado amigo D. Joaquin Cassá,
acompañado del consócio nuestro, señor
Mensa, y otros apreciables comprofe¬
sores, debemos la paternidad de aquella
ley, que tan bien respondia á las necesi¬
dades de la época en que se hizo. Es,
pues, un titulo de gloria nuestro, que
debemos conservar y que hemos de pro¬
curar honrarle prosiguiendo la obra
emprendida por los que podemos llamar
nuestros padres y nuestros maestros.

A este fin propongo á la Liga, acuer¬
de dirigir por de pronto una solicitud al
señor Gobernador civil de la provincia,
para que en todos los pueblos se cumpla
lo que está dispuesto sobre inspección de
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carnes y hacer despues lo que sea nece¬
sario, hasta consegnir que este servicio
se haga en las condiciones y con los
emolumentos que exigen los últimos
adelantos de la ciencia y el mayor cuida¬
do y trabajo que éstas suponen, para el
veterinario inspector de carnea.

Así se acordó.
El St. Presidente-, Del Sr. Garcia

Rodriguez, traductor de la obra Tratado
de las inyecciones traqueales, del doctor
Levi, he recibido el encargo de recomen¬
dárosla, y lo hago con gusto, porque no
solo se trata de complacer á un compro¬
fesor ilustrado y entusiasta por la vete¬
rinaria, sino que según han manifestado
los Sres. Miguel, Casanovas y Puma-
rola, han obtenido buenos resultados
con el indicado método.

El Sr. Secretario: Según está pres¬
crito en el art. 7.° de nuestro Reglamen¬
to, debe renovarse la Junta de gobierno
de esta Liga; en su consecuencia, debia
señalarse dia para su elección.

A propuesta de varios sócios, se acor¬
dó nombrarla por aclamación en este
mismo dia, confirmando en sus cargos á
todos los individuos de la Junta actual.
Quedó, por consiguiente, reelegida la
actual Junta, para el ejercicio del año
próximo.

No habiendo más asuntos de que tra¬
tar, se levantó la sesión, de lo que cer¬
tifico.

Fecha wí supra.
El Secretario,

José Gimbehnat. *

SECCION CIENTIFICA.

En nuestro deseo de dar á conocer
las novedades científicas, adelantamos el
siguiente articulo que publica El Libe¬
ral, prometiendo ser todo lo extensos po¬
sible al tratar cuestión de tan vital im¬
portancia en nuestro periódico.
9Ir. Pastear en la Academia de Ciencias

de París.

El doctor Pasteur ha dado cnçntaà la
Academia de Ciencias de París, de los
resultados obtenidos en su clínica para
tratar de la rabia.

Despues de recordar que el 1." de
Marzo, dia de su primera comunicación
sobre los resultados obtenidos, el núme¬
ro de pacientes era de 350, dijo que hasta
el 12 de Abril este número habla ascen¬
dido à 726 enfermos, que hablan sufrido
ó estaban sufriendo el tratamiento pre¬
servativo.

Este considerable número de perso¬
nas rabiosas, se descompone por nacio¬
nalidades del siguiente modo:

Fracia, 505; Argelia, 40; Rusia, 65;
Inglaterra, 25; Italia, 24; Austria-Hun-
gria, 13; Bélgica, 10; América del Nor¬
te, 9; Finlandia, 6; Alemania, 5; Portu¬
gal, 5; España, 5; Grecia, 3; Suiza, 1;
Brasil, 1.

El cuadro se divide en dos listas. Una
comprende las personas mordidas por
perros, y otra, las personas mordidas por
lobos rabiosos. La primera contiene 698
nombres; la segunda 38.

Los pacientes inscritos en la prime¬
ra, están todos buenos; el tratamiento
Pasteur ha sido ineficaz solamente en un

caso, el de un jóven que se puso tarde.en
tratamiento, cuando ya el periodo de in¬
cubación había pasado. Más de la mitad
de las personas de la primera lista, ha
pasado ya el período dudoso; se puede,
pues, afirmar que están curadas.

De los 38 rusos mordidos por los lo¬
bos, tres han muerto rabiosos, los otros
están bien en este momento, pero toda¬
vía no ha pasado el peligro.

Existe profunda diferencia entre las
mordeduras de los perros y las de los
lobos rabiosos, y los efectos de las de és¬
tos últimos, son mucho más terribles.

Estas diferencias se notan examinan¬
do los siguientes documentos, absoluta¬
mente auténticos, que se remontan á
principios del siglo último.

En 1706, en Sain-Julien-de-Cibry,
ocho habitantes fueron mordidos por un
lobo rabioso; uno de los mordidos su¬
cumbió á sus heridas; los otros murieron
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rabiosos despnes de un plazo que varia
entre diez y siete y setenta y ocho dias.

En Bur-siir-Ormie, 19 personas cau¬
terizadas despues de la mordedura con
amoniaco, murieron á los setenta dias.

En Barbois un campesino mordido
por un lobo rabioso, murió á los treinta
y dos dias.

Tres personas de Aveyron mordidas
por una loba, sucumbieron á los veinti¬
trés, á los veinticinco y á los veintiocho
dias.

En Larocbefoucauid dos hombres mu¬
rieron á los veinticinco y á los treinta
dias,'y uU niño murió el dia que fué
mordido.

En 1802 cuatro personas murieron á
los trece, álos quince y á los diez y nue¬
ve dias.

Bin 1811 fueron mordidas por lobos
rabiosos personas, y animales; animales
y personas murieron dentro de los veinte
dias siguientes.

De estos documentos, Mr. Pasteur
deduce, que en el caso de que las morde¬
duras hayan sido ocasionadas por lobos
rabiosos, mueren el 80 por 100 de los
mordidos. Además hace observar, que de
ocho casos distintos, todos los mordidos
sucumbieron. Si se aplica esta propor¬
ción en ia mortalidad á los 19 rusos de
Smolenko, cuyo tratamiento ha termina¬
do, y de los cuales 16 han salido ya para
Rusia, no son tres los que debieron mo¬
rir de los 19, sino l.ó ó 16. De modo, que
el tratamiento ha sido eficaz también en

la mayor parte de los mordidos por lobos.
Hay más. En Rusia cree todo el mun¬

do, que la persona mordida por lobo ra¬
bioso, no tiene salvación posible.

Los hechos precedentes demuestran:
1.'° Que la incubación de la rabia hu¬

mana ocasionada por mordeduras de lo¬
bos rabiosos, es con frecuencia mucho
más corta, que la originada por morde¬
duras de perros.
2.° Que la mortalidad á consecuencia

de las mordeduras de lobos es considera¬
ble, si se compara con la originada por
mordeduras de perros.

Estas dos proposiciones se las explica
el profesor por el número, la profundidad
y el sitio de las mordeduras hechas por
lobos, que se encarnizan con la victima
y generalmente la muerden en la cabeza
y en la cara.

Las autopsias de los tres rusos que
han sucumbido en el Hotel-Dieu y la
inoculación de la médula oblongada de
estos restos en perros y conejos, demues¬
tran que el virus del lobo y del perro ra¬
bioso tienen la misma violencia, y que
la diferencia entre la rabia del lobo y la
del perro, depende sobre todo del núme-
y de la naturaleza las de mordeduras.

■ Estos hechos me acons.'jan á investi-
g-ar si en el caso de las mordeduras de
lobos rabiosos, no podriamodificar el tra¬
tamiento aumentando la cantidad de las
inoculaciones y verificándolas en menos
tiempo. Ya daré cuenta á la Academia
de los resultados.

De todos modos, particularmente tra¬
tándose de mordeduras de lobos, convie¬
ne someterse cuanto antes al tratamiento

preT/entivo. Los rusos de Smolenko em¬
plearon seis dias en el camiuo, y no lle¬
garon al laboratorio hasta quince dias
despues de ser mordidos. Sise hubiera
empezado en ellos antes el tratamiento,
probablemente este adelanto habria in¬
fluido en el resultado en los tres que han
muerto.

La Academia colmó de aplausos al
ilustre Pasteur.

Acaban de publicarse los pliegos 26,
27 y 28 de la notable obra escrita por el
inolvidable catedrático limo. Sr. Tellez
Vicen, titulada «Curso de Farmacologia
y Toxicologia.»

Los suscritores que quieran adquirir
esta obra, pueden dirigirse á la Señora
Viuda de Tellez Vicen, Cava Alta, nú-
•mero 11, segundo derecha.
""Jladriá.—Imprauta de M. Miuussa, Juanelô, li».


